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PRÉDICA DOMINGO 5 DE JULIO DE 2020 
EL RIO DE VIDA TRIUNFA SOBRE LAS BLASFEMIAS 

 
Gracias a Dios por Jesucristo, nuestro Señor amo y dueño. El Señor hizo al hombre recto, 
conforme a su imagen y semejanza y le dio el ministerio y privilegio de señorear sobre toda la 
creación de Dios. La voluntad de Dios era que el Hombre fuera en el mundo físico, lo que Dios 
era en el cielo. La serpiente estaba allí y pervirtió al hombre. Dios sabía que la serpiente estaba 
allí, era un plan eterno y ya había ungido a su Hijo desde Qedem. Jesús significa Jehová Salvador. 
Si nada se hubiera perdido, no habría habido posibilidad para que el Hijo se revelara. El que el 
hombre haya elegido mal, dio la posibilidad a Dios para que se pudiera revelar al hombre.  
Los problemas del hombre comienzan en el jardín del Edén, la serpiente llegó con toda su 
capacidad de maldad. La serpiente tiene 7 cabezas y llegó a influir en la mente y el corazón del 
Hombre y terminó corrompiendo la naturaleza del hombre y el hombre quedó sujeto para ser 
redimido. Dios ya había preparado a aquel que iba a pagar el precio.  
El problema del hombre no es lo que lo rodea, sino lo que lleva dentro, su propia naturaleza. La 
serpiente sembró esta semilla con su propia naturaleza dentro de los hombres y dio origen a la 
mente carnal y mortalidad humana. El hombre sigue lidiando con toda la maldad de afuera, pero 
también tiene que lidiar con la naturaleza humana que tiene dentro. Jesús cuando viene a 
rescatar a los hombres, primero nos rescata de la culpa del pecado, Él pagó el precio del pecado. 
La paga del pecado es muerte, alguien tenía que pagar. Un injusto no podía morir por otro, así 
que Jesucristo, el Verbo divino, se hizo hombre, perfecto, apartado de pecados, limpio, murió 
por nosotros en la Cruz del Calvario para pagar el precio. Si confesamos a Jesucristo, Él paga el 
precio del pecado, porque él ya pagó el pecado. La Sangre de Jesús nos justifica y nos libra de 
culpa y empieza un nuevo caminar con Jesucristo, una aventura con Jesucristo, a través de Cristo 
la eternidad y el tiempo, son reconciliados. A través de Jesucristo el creador y la creatura están 
reconciliados.  
Jesús primero nos salva de la paga del pecado. Lo primero que experimentamos es la vida eterna, 
pero una vez habiendo recibido perdón, Jesús que vive dentro de nuestros corazones, empieza a 
tomar posesión de la tierra de nuestro corazón, de nuestra naturaleza carnal. Nos fortalece, 
instruye y equipa para las batallas del Diablo. Por fuera Jesús nos ayuda a ver el camino por el 
que tenemos que caminar, las cosas que le gustan y las cosas que no y empezamos a despojarnos 
de cosas que no le gustan. Pero al mismo tiempo trabaja por dentro y empieza a reconciliar la 
rebelión y resistencia, ignorancia, tinieblas, del Hombre, con Dios. Caminar con Cristo resulta en 
victorias por fuera y por dentro. La causa del pecado está dentro del Hombre y mientras haya un 
tentador y tengamos un viejo corazón, estaremos expuestos a poder tropezar y caernos a causa 
de las tentaciones de allá afuera, porque el tentador todavía va a encontrar terreno acá adentro. 
A medida que Jesús vence por dentro, más va entrando. Las cosas que antes nos seducían, ahora 
ya no, porque Jesús toma nuestro corazón.  
Hemos aprendido cómo, si bebemos de las aguas del rio de vida, tendremos vida abundante. La 
salvación es la primera experiencia, pero una vez bebimos, Jesús espera que el gusto por esa agua 
toque nuestra voluntad y nos haga querer meternos al rio. Poco a poco empiezan a ser 
transformadas más cosas en nosotros por fuera y por dentro. Pero en Ezequiel 47 estudiamos 
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que las aguas estando en los tobillos todavía se puede pasar el rio, en los lomos también el rio se 
puede pasar. Dios ha transformado muchas cosas de nuestra vida y somos personas que sabemos 
conducirnos de manera más sólida en este camino, pero el rio todavía se puede pasar.  

Y salió el varón hacia el oriente, llevando un cordel en su mano; y 
midió mil codos, y me hizo pasar por las aguas hasta los tobillos. 
Midió otros mil, y me hizo pasar por las aguas hasta las rodillas. 
Midió luego otros mil, y me hizo pasar por las aguas hasta los 
lomos. Midió otros mil, y era ya un río que yo no podía pasar, 
porque las aguas habían crecido de manera que el río no se podía 
pasar sino a nado. (Ezequiel 47:3) 

La palabra pasar significa apartar, quebrantar, revelar, transgredir, evitar, enojar, irritar, indignar, 
enfurecer, enemistarse con, remover, pasar por encima de. La acción de pasar las aguas no es 
nada bueno. En nuestra experiencia personal podemos dar testimonio que un lado está feliz pero 
el otro está resistiéndose, sobre todo cuando la Palabra viene como espada a tratar de separar 
nuestro lado carnal con el espiritual o como una lámpara que alumbra las malas inclinaciones y 
Jesús nos dice que esas cosas se tienen que ir. Cuando amamos al Señor entregamos esas cosas 
sin titubear. Pero nos damos cuenta de que hay una resistencia inconsciente, pero que está allí. 
Encontramos que, aunque estemos bien metidos en las aguas de la voluntad y naturaleza de Dios, 
pero la corriente trae algo que no nos gusta y nos resentimos y enojamos. Cuando tenemos un 
poco más de conocimiento, podemos tener la tendencia de decir que no nos merecemos eso, 
porque hemos caminado y conocemos su Palabra, pero nos salimos de control y sale el enojo con 
lo que está sucediendo y se levanta el juez injusto que tenemos dentro y nos dice que no nos 
merecemos eso. No importa el nivel o qué tanto hemos caminado, todavía peleamos contra estas 
cosas porque el berrinche sale solo. Creemos que somos más espirituales de lo que somos. 
Hagamos a un lado el juez injusto y recibamos los veredictos de Dios, claro que hemos avanzado, 
pero nos enfrentamos con una realidad que todavía está allí, en lo más profundo de nuestro 
corazón. Jesucristo también murió por eso, por la causa del pecado. Seríamos las personas menos 
sabias si llevamos la obra de Cristo hasta cierto punto y allí decidimos detenernos y ya no querer 
saber más. Que necio es el hombre cuando deja a medias un proceso que puede llevarlos a un 
grado de gloria indescriptible. Nada vale la pena para salirse del camino, no se salga del rio por 
nada. Ezequiel no se salió del rio, a pesar de poderse evitar y pasar, el todavía podía pelearse y 
enojarse e indignarse, pero una cosa hizo, no se salió del rio, siguió en la corriente y las aguas 
siguieron subiendo.  
Ya les mencioné, estoy edificando línea sobre línea, que este rio se llama Nahal, que se refiere a 
un torrente de invierno. Mientras más hielo se descongela, más impetuoso es el nivel del agua. 
Tiene que haber manera de descongelar más de ese hielo y hacer que esas aguas suban de nivel. 
¿Por qué hielo? Pues hay una conexión con el fuego y el hielo y Dios. Dios congela su Verdad, sus 
misterios, cosas ocultas para la mente de los hombres, excepto que tengan suficiente fuego y 
deseo por Dios y necesidad de Dios. Que tengamos suficiente fuego para adorar a Dios como se 
debe, para descongelar a Dios y sus misterios esperando ser descongelados. Todavía vamos 
camino a eso.  
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Las aguas del rio subieron de nivel y Ezequiel nunca se salió del rio. No importa si no le gusta a 
nuestra carne, si viene de Dios es bueno y necesario. ¿Hay algo que pueda no venir de Dios? El 
es la causa y el origen, si pasó, Dios tiene que estar detrás. Dios le dio permiso a Satanás para 
mover a Job. Fue para provecho de Job y para Gloria de Dios. Dios es el origen y causa de todas 
las cosas. Jesús es el redentor de todas las cosas.  
Todas las cosas que hace Dios son para revelarnos a Jesucristo. Jesucristo nos redime de algo en 
esa situación y Jesús se muestra a si mismo en esa situación. ¿Por qué no evitó que la serpiente 
entrara al Hombre? Porque Dios se valió de eso para que el hombre tenga una revelación más 
alta y plena de Dios. Gracias Jesús.  
Cuando la serpiente entró a la voluntad humana, entró con toda su naturaleza. La Serpiente, el 
Dragón, Leviatán, tiene 7 cabezas. Todo lo que hace la serpiente lo hace a través de esas 7 
cabezas.  

También apareció otra señal en el cielo: he aquí un gran dragón 
escarlata, que tenía siete cabezas y diez cuernos, y en sus cabezas 
siete diademas; (Apocalipsis 12:3) 

El Dragón tiene 7 cabezas, Leviatán, cuando la serpiente entró a la voluntad humana entró con 
sus 7 cabezas. El Diablo tiene a su propio paladín entrenado, el Anticristo. El Anticristo es una 
persona, es un espíritu, y más que un espíritu. ¿Cómo se que es una persona? Hay personas que 
dicen que es un sistema, pero es una persona porque ni los sistemas ni gobiernos ni 
computadoras van a terminar en el lago de fuego. Estas cabezas son espirituales, es una 
extensión del corazón del Anticristo, porque es imagen y semejanza de su papá el Diablo.  

Me paré sobre la arena del mar, y vi subir del mar una bestia que 
tenía siete cabezas y diez cuernos; y en sus cuernos diez diademas; 
y sobre sus cabezas, un nombre blasfemo. (Apocalipsis 13:1) 

Cuando el Diablo ataca desde afuera, ataca con una de estas 7 cabezas. Cuando lidiamos con 
estas cosas con las que no podemos batallar, que salen de dentro nuestro, con ese grado de 
resistencia y de rebeldía. Mire a Job, era recto y apartado del mal, tenía una estatura espiritual 
madura en Cristo, pero cuando la presión fue suficiente, empezó a aflorar este síntoma que 
todavía estaba dentro. Dios quería sacar la causa del pecado. El dictamen de Job al principio fue: 
Jehová dio, Jehová quitó. ¿Cómo podemos poner de un lado de la balanza su crecimiento y del 
otro lado la blasfemia y queja? Lo que quiero explicarles es que las 7 cabezas operan desde dentro 
también. A veces estamos en paz y de repente sale algo de angustia, afán, y no hay una causa 
aparente afuera que haya provocado el asunto. De repente sale un lado de aflicción u oscuridad, 
es porque estamos peleando una batalla por dentro también.  
Ezequiel no se preocupó por la batalla, su tarea fue pertenecer al rio, ir descongelando más agua. 
Exequiel sabía que tenía que llegar al punto en el que el rio iba a ser más fuerte que la rebeldía 
que tenía dentro. Se enfocó en su relación con Dios, en su propio progreso espiritual, en 
conocerlo, en seguir hacia adelante y arriba. Las aguas luego ya no se podían pasar. No hay fuerza 
diabólica que resista la corriente del rio de Vida. Tenemos que dejar que las aguas suban para 
que El Señor obtenga la victoria tarde o temprano.  
Al no saber de dónde vienen las cosas que llevamos dentro, no se las llevamos al Señor y nos 
dejamos enseñorear de esas cosas, de esas 7 cabezas.  
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Y miré, y vi que en medio del trono y de los cuatro seres vivientes, y 
en medio de los ancianos, estaba en pie un Cordero como inmolado, 
que tenía siete cuernos, y siete ojos, los cuales son los siete espíritus 
de Dios enviados por toda la tierra. (Apocalipsis 5:6) 

El diablo puede tener 7 cuernos, pero Jesús también, tiene 7 cuernos, con poder perfecto para 
vencer estas actitudes que salen de dentro y que provienen de esa semilla que plantó la 
serpiente. Estos 7 cuernos nos hablan de alabanzas perfectas, las del Hijo de Dios hacia su Padre, 
Cristo está en nosotros y a través de Él podemos alabar al Padre, y nadar en el rio, sin renegar y 
alegar, hasta que las aguas crezcan y no se puedan pasar.  
También tiene 7 ojos que son visión perfecta, Jesús sabe cuál es la causa de nuestro mal, estas 
actitudes y batallas que provienen de desde dentro. Qué terreno tiene que conquistar, Él lo ve 
todo con conocimiento perfecto. Él tiene visión perfecta, uno es el que no sabe o entiende el 
propósito detrás de todas las cosas, placenteras o dolorosas.  

Porque los ojos de Jehová contemplan toda la tierra, para mostrar 
su poder a favor de los que tienen corazón perfecto para con él. 
Locamente has hecho en esto; porque de aquí en adelante habrá 
más guerra contra ti. (2 Crónicas 16:9) 

Un corazón perfecto es algo amigable, recíproco. Una persona recíproca, que atiende, que busca 
hacer lo que Dios quiere que haga y sabe que es bueno, es aquella que quiere agradar al Señor. 
No es una persona sin vieja naturaleza. Los ojos del Señor recorren toda la tierra y se fijan en 
aquellos que están respondiéndole a Dios y que dicen que necesitan ayuda para lidear con lo que 
tienen dentro. Es sobre esa persona que El Señor fija sus ojos y su Poder. Allí hay un candidato 
para obtener la victoria.  
Todos lidiamos con las cosas  que vamos a enumerar. Hay un gran grueso, del cristianismo que 
no conoce estas cosas y no las entiende y no sabe cómo crecer. Hay gente que pasa toda la vida 
buscando dejarse gobernar por Cristo. Tenemos que usar estas cosas como espejo para pedirle 
al Señor que nos despoje de esas cosas y nos tiene que animar a seguir metiéndonos a las aguas 
hasta que ya no se puedan pasar. No se salga de las aguas y de la corriente de Dios que viene de 
su trono.  
Las 7 cabezas del Dragón, ¿cuáles son? Pues tenemos que encontrarlas. Al Faraón de Egipto se le 
dice Dragón, lo que quiere decir que todas estas cosas estaban obrando en el Faraón de Egipto. 
En Apocalipsis 12, el Dragón estaba esperando comerse al Hijo. Jesús fue atacado por este Dragón 
en Belén, recién nacido, quien fungió como Dragón fue Herodes. En Herodes vamos a encontrar 
los mismos trucos del Dragón. Es lo que el Dragón buscó hacer en Egipto que buscaba destruir a 
la Nación que estaba naciendo. Dios mandó a Moisés para decirle al Faraón que dejara ir a su 
hijo. El Dragón está buscando devorar lo que nosotros vamos a dar a luz. Pero no solo de fuera, 
sino que también de dentro. Será muy bueno refrescar estas lecciones. Hace años ya habíamos 
visto estos principios, pero solo por fuera, hoy quiero que veamos lo que sale de dentro.  
Las 7 cabezas son: 1. Blasfemia; 2. Rebelión; 3. Engaño; 4. Encantamiento; 5. Ignorancia; 6. 
Aflicción; y, 7. Muerte. Esas son las cabezas. Vamos a ver la primera. Tampoco quiero estar 7 
domingos con este tema, pero veamos la primera. La cabeza de Blasfemia.  
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Después Moisés y Aarón entraron a la presencia de Faraón y le 
dijeron: Jehová el Dios de Israel dice así: Deja ir a mi pueblo a 
celebrarme fiesta en el desierto. Y Faraón respondió: ¿Quién es 
Jehová, para que yo oiga su voz y deje ir a Israel? Yo no conozco a 
Jehová, ni tampoco dejaré ir a Israel. (Éxodo 5:1-2) 

En otras palabras, para poder servirlo con sacrificios, con acciones de gracias, en el desierto. 
¿Quién es Jehová? Eso es blasfemia. La segunda es ignorancia, no se quién es, ni me interesa, no 
voy a oír su voz, ni los voy a dejar ir. La tercera es rebelión, diciendo que no va a dejar ir al pueblo. 
Esto lo vemos operar en el corazón de los hombres, actitudes que salen de nosotros mismos. 
Cuántas veces a lo mejor a nosotros nos hablaron de Jesús y a la persona que estaba buscando 
evangelizarnos, se encontró con esta actitud.  
Veamos cómo opera en nosotros la blasfemia.  
Porque como está escrito, el nombre de Dios es blasfemado entre los gentiles por 
causa de vosotros. (Romanos 2:24) 
Estas son las cosas que salen de dentro y hacen que no demos la vuelta dentro del rio de Vida y 
no queramos meternos más. La intención de Dios era que el pueblo de Israel entrara con una 
estatura madura a Jerusalén y los conquistaran y desde allí enseñaran la Ley de Dios y fueran un 
testimonio de Dios para las naciones vecinas y que estas se convirtieran al Dios de Israel. Pero 
vemos que realmente los vecinos empezaron a hacer alianzas con los israelitas y las naturalezas 
estaban tan mal que llegaron al punto de no retorno. La tierra va a ese lugar con la Gran 
Tribulación. Israel no destruyó a las naciones vecinas como Dios dijo, sino que decidieron 
comportarse como las naciones vecinas y empezaron a blasfemar a Dios.  
Blasfemia es denigrar, escarnecer, difamar, tratar con desprecio y acá las naciones gentiles 
estaban difamando al Dios de Israel a causa del terrible ejemplo que les estaba dando la Nación 
de Israel. Adivinen qué. Hoy en día el mundo secular menosprecia y difama a Dios a causa de la 
conducta de los cristianos. Son ellos quienes blasfeman, pero los que lo provocan son aquellos 
que están actuando mal. Blasfemar y provocar la blasfemia están en la misma categoría. Todo 
esto lo provoca la cabeza de blasfemia del Dragón.  
Cuando la vida que estamos viviendo no coincide con la vida que debería de vivir un cristiano, 
eso es blasfemia. Si nuestras palabras no coinciden con nuestros hechos o acciones, la cabeza de 
blasfemia sigue obrando y a saber a cuántas personas le hemos arrancado su camino por nuestro 
mal testimonio. Esto es lo que sembró el diablo en el corazón de los hombres.  

Yo conozco tus obras, y tu tribulación, y tu pobreza (pero tú eres 
rico), y la blasfemia de los que se dicen ser judíos, y no lo son, sino 
sinagoga de Satanás. (Apocalipsis 2:9) 

La blasfemia de los que dicen ser una cosa cuando son otra. Allí estamos escarneciendo el 
Nombre del Señor. Otra definición de Blasfemia es cortar con palabras. Esto es penoso. Estamos 
hablando de personas salvas pero su conducta no coincide con lo que dicen que son. Ahora, esto 
lo heredamos, no nos propusimos ser así, ya nacimos con esto. Tenemos que vernos y 
arrepentirnos con todo el corazón para que Jesús nos limpie con su preciosa sangre y meternos 
en el rio de Vida para que no prevalezca ninguna semilla que tengamos dentro. Si estos temas se 
tocaran con más frecuencias en el mundo cristiano, ya habríamos vencido bastante esta 
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blasfemia que provoca decir que somos algo y hacer lo contrario. Pero estos temas no son 
atractivos para llenar la Iglesia. Pero mi afán es llenar la Nueva Jerusalén.  

Todos los que están bajo el yugo de esclavitud, tengan a sus amos 
por dignos de todo honor, para que no sea blasfemado el nombre 
de Dios y la doctrina. Y los que tienen amos creyentes, no los tengan 
en menos por ser hermanos, sino sírvanles mejor, por cuanto son 
creyentes y amados los que se benefician de su buen servicio. Esto 
enseña y exhorta. Si alguno enseña otra cosa, y no se conforma a 
las sanas palabras de nuestro Señor Jesucristo, y a la doctrina que 
es conforme a la piedad, está envanecido, nada sabe, y delira 
acerca de cuestiones y contiendas de palabras, de las cuales nacen 
envidias, pleitos, blasfemias, malas sospechas, disputas necias de 
hombres corruptos de entendimiento y privados de la verdad, que 
toman la piedad como fuente de ganancia; apártate de los tales. (1 
Timoteo 6:1-5) 

Otra manera para generar blasfemia es cuando el hombre no se pone bajo la autoridad de Dios. 
En tiempos atrás, la gente buscaba contratar a los cristianos porque se sabía que eran rectos y 
que iban a tener una actitud intachable. Pero ahora vemos cada vez más que se dice que no se 
contrate a los cristianos porque dicen ser algo y resultan ser algo más. Tenemos que lidiar con 
esa blasfemia que llevamos dentro. Es penoso ver que cuando el Gobierno nos dice cómo 
tenemos que comportarnos en cuanto a la Pandemia, haya pastores que dicen que no le van a 
hacer caso a los Gobiernos y van a seguir teniendo servicios. Nuestra mentalidad carnal nos dice 
que no hacerles caso a nuestras autoridades es espiritual cuando realmente es lo contrario.  
No solo arrancar blasfemia de la boca de otros es blasfemia, también es que no coincida lo que 
hacemos con lo que decimos. Blasfemia es decirle a la gente que no se someta a las autoridades 
humanas. Esas fueron puestas por Dios.  

Pero tú habla lo que está de acuerdo con la sana doctrina. Que los 
ancianos sean sobrios, serios, prudentes, sanos en la fe, en el amor, 
en la paciencia. Las ancianas asimismo sean reverentes en su porte; 
no calumniadoras, no esclavas del vino, maestras del bien; que 
enseñen a las mujeres jóvenes a amar a sus maridos y a sus hijos, a 
ser prudentes, castas, cuidadosas de su casa, buenas, sujetas a sus 
maridos, para que la palabra de Dios no sea blasfemada. (Tito 2:1-
5) 

Acá tenemos cómo Dios estableció su soberanía en casa y cómo su soberanía se transmite en 
casa, por medio de mujeres mayores a mujeres menores, por medio de esposos al resto de su 
familia. Si resienten la soberanía, esto va a provocar blasfemia. Provocar la blasfemia también es 
blasfemia. Hoy debemos tener mucho cuidado como cristianos de empaparnos de las aguas del 
rio de verdad que provienen del trono de Dios, estudie su Palabra con la intención de practicar 
lo que acá se nos está diciendo. Hay muchos cristianos que no abren su biblia y de repente 
escuchan las corrientes de este mundo y a su mente carnal les hace sentido y empiezan a correr 
por ese camino, sin discernir que Dios nos marca un camino diferente. Acá podría hablar de lo 
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que está pasando en el mundo alrededor, y que ya no se llama a las cosas por lo que son, sino 
por lo que quieren que sea. Todo eso empezó cuando en el hogar el orden que Dios estableció 
se quebrantó. Tiene implicaciones el no conocer la biblia y meternos a las corrientes de este 
mundo. Nada sustituye el estudio de la Palabra de Dios. Cuando inició el movimiento de los dones 
del Espíritu Santo, poco a poco empezaron a surgir corrientes que decían que había que buscar 
experiencias con el Espíritu Santo y no necesitamos la Palabra escrita. Miren que horror y peligro, 
la gente empieza a buscar los dones, y ya no pueden discernir qué están oyendo a través de esos 
dones.  

Pero hubo también falsos profetas entre el pueblo, como habrá 
entre vosotros falsos maestros, que introducirán encubiertamente 
herejías destructoras, y aun negarán al Señor que los rescató, 
atrayendo sobre sí mismos destrucción repentina. Y muchos 
seguirán sus disoluciones, por causa de los cuales el camino de la 
verdad será blasfemado, (2Pedro 2:1-2) 

Cuando empezamos a oír otras cosas, otras corrientes, no estamos estudiando la Biblia. Si no 
está en la Biblia, usted no lo necesita. Si nos vamos detrás de todas estas corrientes y buscando 
en dónde está diciendo algo diferente, no solo provocamos blasfemia en nosotros, sino en otros 
también.  

Porque de dentro, del corazón de los hombres, salen los malos 
pensamientos, los adulterios, las fornicaciones, los homicidios, los 
hurtos, las avaricias, las maldades, el engaño, la lascivia, la envidia, 
la maledicencia, la soberbia, la insensatez. Todas estas maldades 
de dentro salen, y contaminan al hombre.(Marcos 7:21-23) 

La maledicencia es la Blasfemia. Cuan naturalmente blasfemamos sin darnos cuenta. Tenemos 
que darnos cuenta y alejarnos de esa conducta. Tenemos que seguir bebiendo de las aguas del 
rio hasta que transforme nuestra conducta, una vida de oración sólida, y nos ciña los lomos con 
determinación, y seguir adelante hasta que ese rio no se pueda pasar y que El Señor haya vencido 
esa causa o conducta a la que la Biblia le llama Blasfemia.  

Quítense de vosotros toda amargura, enojo, ira, gritería y 
maledicencia, y toda malicia. (Efesios 4:31) 

La blasfemia es algo natural del hombre y nos la tenemos que quietar del frente. La blasfemia es 
decir que somos algo que no somos, es decir que somos algo y con nuestras acciones probar lo 
contrario, eso es blasfemia.  

Me paré sobre la arena del mar, y vi subir del mar una bestia (este 
es el Anticristo) que tenía siete cabezas y diez cuernos; y en sus 
cuernos diez diademas; y sobre sus cabezas, un nombre blasfemo. Y 
la bestia que vi era semejante a un leopardo, y sus pies como de 
oso, y su boca como boca de león. Y el dragón le dio su poder y su 
trono, y grande autoridad. Vi una de sus cabezas como herida de 
muerte, pero su herida mortal fue sanada; y se maravilló toda la 
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tierra en pos de la bestia, y adoraron al dragón que había dado 
autoridad a la bestia, y adoraron a la bestia, diciendo: ¿Quién como 
la bestia, y quién podrá luchar contra ella? También se le dio boca 
que hablaba grandes cosas y blasfemias; y se le dio autoridad para 
actuar cuarenta y dos meses. Y abrió su boca en blasfemias contra 
Dios, para blasfemar de su nombre, de su tabernáculo, y de los que 
moran en el cielo. (Apocalipsis 13:1-6) 

El Anticristo tiene un nombre de blasfemia sobra la frente y una boca que habla blasfemias. El 
Anticristo es la personificación de todo lo que ya está mal en este mundo, la imagen del dragón 
hecha hombre acá en la tierra. La blasfemia es parte del mundo del Anticristo y del Dragón. No 
con palabras, pero si con nuestra conducta y no nos damos cuenta. Pero, la blasfemia pertenece 
al mundo del Diablo, es una de sus cabezas. El Anticristo va a blasfemar todo lo que tenga que 
ver con Jesucristo. No seamos nosotros así, estamos tratando con desprecio a Jesucristo, cuando 
menospreciamos su camino, su Palabra, su voz, cuando menospreciamos la reprensión del 
Espíritu Santo, cuando decimos ser algo y hacemos lo contrario. El Señor quiere librarnos de eso, 
no podemos dejar que esa cabeza sigua gobernando nuestras acciones. Si seguimos viviendo así, 
puede que no seamos candidatos para escapar del Anticristo, no vamos a tener ganas de irnos 
arriba y nos vamos a quedar acá a batallar con el Anticristo.  

Y me llevó en el Espíritu al desierto; y vi a una mujer sentada sobre 
una bestia escarlata llena de nombres de blasfemia, que tenía siete 
cabezas y diez cuernos. (Apocalipsis 17:3) 

Esta mujer, es la Ciudad, la Babilonia la Grande, está sentada sobre el Anticristo y sobre el Dragón 
que tienen el nombre de blasfemia, y esa mujer es el sistema religioso que va a prevalecer sobre 
esta tierra en la Gran Tribulación. Los testigos llegan a la plaza de la Gran Ciudad, que son Sodoma 
y Egipto. Es el sistema que el Anticristo va a establecer en este mundo. Tengamos mucho cuidado 
y pongamos una franca diferenciación entre nosotros, Cristo, su Reino y los reinos de este mundo 
y las conductas de la gente que pertenecen a este mundo. Espero que quede claro que vivir una 
doble vida nos pone en esa categoría, es blasfemia. Ya nacimos con eso, pero Jesús nos dice que 
nos quitemos toda la blasfemia o maledicencia. Algo tiene que cambiar con nuestra conducta y 
pedirle al Señor que nos limpie con su Sangre y que la corriente de ese rio sea mucho más fuerte 
que la causa de todo esto.  


